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POP Capíagena 
^Lagí naBtiiiiiBi que per Caitag» 

na vienen haciendo en Madrid 
nueilñlMIliaitá^esidon |osé Vbes-
tre, don Ángel Moreno y don Ja­
cinto Conesa, dan excelentes resul­
tados. 

Hace pocos días, enviamos á? 
nuestros dignos representantes>«en 
Cortes, nuestros aplausos, por ha­
ber obtenido del Gobierno una sub­
vención para este Instituto, y por 
la petición que el Sr. Maestre había 
hecho en favor de^eV^spnaJv pa­
ra la construcción de varios buques, 
y hoy tenemos que repetir esos 
aplausos por el verdadero triunfo 
que recientemente han alcanzado. 

Los dichos diputfdó» visitaron 
el sábado al ministro de* Fíjmento, 
para suplicarle que en la distr bu-
ción de subvenciones á las Juntas 
d« iSkl^^s 4el piuiío, «nanMWieseo. 
la señalada á Cartagena, que esta­
ba amenazada de rebajarse, y la 

blica, acabando para siempre con 
!a actuación militar en África? 

Se ha hablado de que la civiliza­
ción y el decoro nacional nos re-
liflftñn an Mninna—oi > 

decoro nacional! 
•|€j i<Jn 

esos y decoro nacional! Pero sí 
;9on los. ̂ s grandes tópicos de que 
se valen los gobernantes españoles 
para labrar la ruina de la naciónl 
Eoiel fondo de esta euestión no 
hay más que un nefando deseo de 
imperialismo, una insana conieia, 
un apetito exagerado de apoderar­
se de lo ageno en contra de la vo­
luntad de su dueño y en contra 
también de las conveniencias pa­
trias, .Bsfl es lo que hay. 

[Civilizar nosotros á Marruecos! 
Es donosa la ocurrencia, aqui 

donde soajos esclavos de una gran-
de-y maniñesta incultura. ¡El deco-
rA^nacionalífise decoro no sufriría 
io más, ¡pínimo retirándonos de 
Afíica, ün'es al contrario, ganarla 
y nf poco, poique daríamos una 
prueb» de,seiis«i#« y de Gordura 
eligiendo libremente lo que más 
conviene á nuestros intereses y re 

gestión de dichos señoí^s ha 'sido I cluyéndonos en el suelo patrip, pa­
tán ífctrtapa, que 4 | ' r í | 8 Íde» tede |5 ' ¿>«#« '^Cf« '^»^deé im|en to 

la Jipla (ie Obrai idi egte pufrtn 
reciura eí^iguiente tfelegtamá: 

«Tenemos gusto participarle 
entiietmta Jmy ministro c&nváfti' 
dh subveficionar esa Junta con 
eua t iHio ian tas t po in t a mil 
^fmtH^Hmm^^ Maestre i Mot^no}€o-\ 
tiesa.» 

Bir^Si swbfy^nció» %itfaa dos 
cientas mil pesetas más que en las 
concedidas anteriormente. 

Esto es trabajar en favor^f^lpt 
iiM^reses de Cartagena, pues en 
UBT- corto lapso ,4c Wenaf«l^i«||^ 
latiendo gestión**»*» ntieslfd*|l 
vor, que son coronadas con. 

|del^a|4s ^ 
Bn Aieiiñnfé y Francia, pone­

mos por ejemplo, se camprenden 
perfectamente, aunqk^ no se j»stb, 
ficattv ias.<an8f«»t]e «spaniMón, <̂ los 
actos de rapiña: Les falta tierra á< 
esos^puebloa que naĵ t̂ r en el cuiti 
vo agricoU; carece» de sitios par* 
motitar sii l^áMeas; su inmensa 
prbdMCc¡(m*{lééesita cada un día 
más nuevos y abundantes consu­
midores, nueVí^sjr extensos merca-
dois; pletóricás líe' vida y de rique-
Zi no quieren permanecer inerte» 
defttiro de su antiguo hogar y 
traían de ensancharse para me* 
jo r7 más próspera existencia; sa* 

NAOTRÁGIO 
Madrid 8>9iT^ 

Comunican de la^ Palíflas que 
ha naufragado^ en estas agu^s el 
buque inglés «Fulani». 

Se ignora el náiKero de victimas. 
Del putrlo salió el materiísl de sal­

vamento para prestar auxilios. 

YíagueKasipa... 
Ha terminado en el Congreso:led 

debate sobre Marruecos y har ter» 
minado como terminan todas las 
grandes discusiones que en nuestro 
Pártkmentose tienen:sin encontrar 
Una fórmula betftftCfgisa para el in­
terés, pfradverdaden© interés der 
l a - f lK^ 

Todos los oradoresvsejiiastM^an 
Contrarios á la guerra;, el Gobíer?. 
no, segdn palabíHtnae Dato, tam­
bién teéfioilia á e l l i rP^o^ g;ue«<rap 
sigue, la guerra continú^y a* fra­
caso de los pacifistas, ej fraca^p 4eJ 
pueblí) éspaáol, que de ningún mo-
«lo quiérela guerra^ es bien noto»-
fioi 

¿Quépasa aqui?—hay que pre* 
Sttitt«tH*{Qué es esto que cuando 
niASiSe -habla d« paz, más en gue-
rranosmetemos? ¿Qué gobefnan* 
tf»«y quévpolífeicos-son estos que 
na>mcuentraa U manera de satls-
fiQ«iflfttt«Bste8<de^ia epmóvT'pú*' 

y demupst^n-susbuena&rftecionÜ^jrben^ettut» palabra, lacaf^crecido 
con el ^ál»>riio. 

No queremos hacer comparacio­
nes, porque estas resulfan odioáa«j 
pero como no hay más remedio í£fue 
decirlo, es grande el laontraste^áfue 
resulta de las gestiones que hizo 
por Cartagena el ex-diputado po­
pular á las que hoy vienen haciun-
do los señores Maestre, Moreno y 
Conesa. Í ¿ 

Nuestros plácemes á d¡cho| dig­
nos diputad»|^y jadejantf! 

¡nterésíá* todos los negocios que 
emprenden por inmorales y sucios 
(jU.e sean. 

ferp nosotros, pero nuestra si-
rttiééióh tiene mucho parecido con 
la de aquei^s haínbrientos y so­
berbios hidalgo» de épocBS ya leja­
nas! i«rga y^a^cbíirosa capa, encu-
bndofa 4e_aiidr«jq»; engañoso re-
cutefdo dié SoñMaS riquezHí,; blsso-
nes y escudos en la puerta del pa­
lacio, que grieteado se hunde; mon-
dadieiifes mentidor de yantares no 
catados... Esa es nuestra situación 
no podemos sî guir actuando en 
Aíwruecos^i» grave, sin horáble 
quebranto de la vida nacional. 

Abañdonattd© €sa aventura, nos 
-lahorfariarocwímás'gastos en Áfri­
ca. Sabéis lo que en cuatro años 
se llevó Marruecos nuestro? ¡«Unos 
500 miüoneíi de peset>isl» ¿Sospe 
chais lo que s-e llevará de aquí en 
• adejantt? Tocia nueítra hacien-

También ganaríamos mucho en 
«d ori^n «^n^íiifto, porque aho' 
rrando esos gajstov *' •»! dineto 
que alií ioverlimos, ún com -ensa-
ción postble, -aquí se k dá buena 
aplicación, habremos realizido !a 
obra ^^náiosav y difícil de nues­
tro engrandecimiento moral y raa-
terlil. 

En46* ̂ ndens político, libres los 
gobeEnivntes de esa« pesadiUft de 
Mf^rnieoos, f»o#fán' tiraba ja î  sin 
ob»táe«iio% 8ÍR«>ombarazo3 de nin­
gún géneío, por el bi¡en-,púWi«o; y 
en el orden social, consiguiendo 
que Ift sán^e de nuestros hijos y 
di rtttestrds hermanos, no riegue 

postea oifln̂ & dfe Afaifa».M.£ttti:â eJBO&. 
en una er^ de paz y de sosiego. 

tamos, 
E8«i>.á9SÍ^^9U(|p#ÍpOMV«l8Í« ^ • 

tá en África, esa_frase inconsciente 
que ya condenarftniyjmbres como 
Qanivet, no se puede*oir sin indig­
nación. Nuestfo porvenir está den-
tro>de casa, está en el fomento de 
ia «gñcttltura^de ta industria!, del; 

comercio^ de ia enseñanza; está en 
descubrir nuevas fuentes de rique­
za que inunden de bienestar á la 
Patria. 

Nos encontramos, pues, metidos 
en un mal negocio, desde todos 
los puntos de vi^ta, negocio que es 
inmensamente superior á nuesiras 
fuerzas y á nuestros medios: nos 
encontramos al borde de un abis­
mo que amenaza tragarse á Espa­
ña. 

Y la .gañtsa^imA^' i 
mmmmmmmmmmmmmmmmmmmammmmmmmmmmmmmm'mmmmmm/mmmm 

De Política 
Madrid 8-9 m. 

Anoche regresó Dato del campo 
en donde {^só todo el día. 

Aumenta la expectádón,e^er#t^ 
dose la sesión de hoy en el Con»-
greso y el di^urso que proaanciArá 
Cierva con gian interés. 

De exitangis 
t ! ' 1 ' 1 1 lili. 'I 

yWaura ¿si ó no? 

don Jiian Gómez, OH a y don José 
Oliva Qauche. 

En la iglesia del populoso barrio 
de Los Dolores hizo ayer la prime­
ra comunión la bellísima niña 
Conchita Aroca Giménez, hija de 
nuestro apreciable amigo don Juan. 

En tan solemne acto recitó con 
gran entonación una sentidísima 
pleg^fia á la Virgen. 

La belleza de Conchita resaltaba 
ayer más con el eiegantisiisQ, trage 
blanco que lucía. 

Nuestra enhorabuena, que hace-
mosxxtenwwa á sus padres. 

Se ha puesto en moda ia frase, 
gritemos, pueí«: «¡Maura, sil» 

Quien con Maura no se case, 
tendrá muy poco de aquí. 

tEst&«tpio tiene pase, 
en Lorea y 8ún en Lorquf.) 

Pablo Iglesia, truculento, 
lanza el grito: «iMaura, noU 

Lertou3c le fmita, violento; 
se indigna el sobrio Cambó. 

(Este chico es un portento 
en Jauja y hasta en Joló.) 

Vázquez Mella nos suspende, 
al recalcar: «¡Maura, sí!> 

Su elocuencia nos enciende, 
á Jaime, á Gabriel y á mi. 

(Me gusta Juan más que Allende 
Salazar y que el «Rhogf». 

Salvatella se emociona, 
al mascullar: «¡Mauras, no!» 

Dato salta en la poltrona, 
y Besada ensaya un dó. 

(Y entre tanto, la corona 
de Melquíades... ¡qué séjo!) 

Goza el «Ángel» de la Guarda 
al escuchar: «¡Maura, sil» 

Sánchez Guerra se acobarda 
y murmura; «jLo vendí!» 

(Entre «albarda» y «alabarda» ̂  
la primera preferí.) 

El tlniidq Sprlano 
balbucea: «¡Maara, npl^, 

Y un arrisca4lo paisano, 
Antoñilo, gi uñ : «¡Sól» 

(«Me has puesto en la faz la, naano, 
mi nariz despareció.») 

«En iiil casa solariega», 
me repilo: «¡Maura» sí!» 

La Cierva, en Murcia, se entfreg ,̂ 
al fatuo «Kikirikí». 

Antonio Maura me ciega, 
A Éi me doy con frenesí., 

X. Y. Z, 

De 5ocie4a4 
La directiva del Real .Qtib de 

RegaHMcÉSjistiircte in aigx«iable 
Temperatura reinante, ha acordado 
de conformidad'á lo solicitado por 
ebitloMtóito bella» teniM^á»|̂ ii1ÍÍ 
diiH^miftfnfte los salones de tan 
aristocrática sooíedad basta las doce 
de lap noche. 

I 

Ay^«TÍsHÓ<ei traga de largovto-
bella, sgfloriía M^iU\>M»fW!mt^, 

Nuestra enhorabuena,. 

. Re||s«{iip^ée£4i«Miiid4iié«««Btu-
diantes de la Facultad de Farmacia 

N£Cm)LOCIA 
En el tren correo de ayer llegó 

el cadáveí de nuestro malogrado 
amigo y paisano, el ilustrado médi­
co muyor de la Armada, D. Benito 
Pico Sori«no, que falleció repenti­
namente en el Ferrol. 

En la estación esperaban la 
llegada del »s restos de tan querido 
amigo, gran número de distingui­
das personas y gente del pueblo, 
que deseaban acompañar el cadá­
ver, y tanto es así que el acornpa-
ñarpiento fué una verdadera mani-
feetación de duelo, que ponía bien 
de manlfitfsto las muchas simpatías 

,que contaba el finado. 
En la presidencia del duelo, vi­

mos á los señores Calderón, Mon-
•íieneu (don Vicente), al Jefe de 
Sani(lud .del Apo^itadero, don Ga­
briel López, al Jefe de este Arsenal 
Sr Ib flez, á los médicos mayores 
de la Armada señores Arnado, Ar-
nau y Almezan; al segundo Jete de 
Sanidad señor Cabello, y á los se­
ñores Pico Idon José). Jorquera 
(p idreé hijo), Gil de Pareja, CaJan 
dre, Alfonso Güeil, al Ayudante del 
Coinandant© general del Aposta­
dero, que asistía en representación 
de esta autoridad, y al Capellán del 
Hospitíd Militar de Marina. 

Formaba parte tambiéo del cor­
tejo fíinebre, una sección de los ex­
ploradores. 

Sobce cJiataúd iban dos hermosas 
coroQMS con sentidas dedicatorias 
de los médACoŝ y practicantes de la 
Armada.del Ferrol. 

El cadáver venía acompañado 
de. auestro aprecwbie amigo don 
Juan Jorquera, hermano político 
del fini^do. 

Descanse en paz el alma del ca­
ballero, intachable, del modelo de 
esposo y de padre, y reiteramos una 
vez iMáis á: su afligida üsposa, hijos 
y demás familia, l=j expresión de 
nuestro senUmkrUo. 

terráqueo, quedan asombrados ante 
este reflejo de una realiJad^jua^les 
era desconocida. 

Naturalmente, decíau en Madrid, 
los resultados no se harán esperar: 
una impetuosa corriente del turis­
mo, de' excursionij^mo univetsal 
derivará hacia nuestros puertos y 

y nuestras fronteras. Espejemos la 
agradable invasión. 

Ya era hora de que los ex'ranje-
ros empezarán á querer conocernos 
por vista de ojos. Las ventajas se­
rán enormes, no sólo desde el pun 
to de vista económico—¡Dios mío, 
lO"* francos, las libras, los «dollars», 
las liras, los marcos y los florines 
que por aquí d> jtrá'l—sino tañí 
bien de.-d« el punto de vista rñoral: 

se rectificarán k yendas estupidas, í El Ministro ds, Marina ha pre-
calumniasdeplorables, errores tra- I sentado alas Cortes, el siguiente 

La eterna noticia 
Madffd 8>9m. 

El general Fernández SilvetÉ^e 
tefegrafia comunicando que delÉe 
h posición de Aomar CXaltón fni 
cañoneado «i enen|i£g9t 

El taborií^ Alcáíac tiroteó taai-
bién á unc«! ^ru^ps de .moros. 

Se hari enviado convoyes con 
aprovisionamientos á las posfcioi^ 
í vanzadas, sin novedad. 

La Maestranza 
de los arsenales 

¡Mi gozo en un pozol Mi gozo era 
producido por las manifestaciones 
y comentarios que al recibirse la 
noticia de Londres se pernúíieron 
hacer personajes y periodistas de 
Madrid. Las^ noticias eran estas: 
Espajña,,r/epresenta un papel excep» 
cipnalflLente brillante en el Con^rer 
spdel Tutisraoique se celebra,por 
allá; todo el mundo queda adnñra-
do, estupefacto; todo el mundo ig­
noraba, lo que es España, consáde-
rada como país de turismo agra­
dable, curioso é interesante. En 
Londres damos nuestras conduysn-
tes: un rtñ jo sujestlvo tentador 
la España artística y monumental, 
de la E'ípaña pintoresca y curiosa, 
déla España alegre y divertida y 
hasta de la España culta, civilizada 
y ho^pitalaiia. 

Los extranjeros, llegados á Lon­
dres de todos los países del globo 

dicionales sobre este desdichado 
país. 

¡Qué alpgría! La hora de la jus­
ticia, de nuestra reivindicación va 
á llegar. Y abríamos ya los brazos 
cariftoz^mente para r* cibir en ellos 
á los extranjeros. 

¡Mi goz) en un pozo! He aquí «I 
jarro de agua fiesca: Una Agencia 
de París, la Agf'ncia cDuchemin 
s'il vous plaitp» da Á los vientos del 
turismo I una b^eve nota singijlaf-
mente depresiva: r «Se hace difícfl, 
casi imposibles organizar viajes p«Df. 
España. España es un país, e! úni­
co país, con el cual fói malmentf 
no se puede tratar». 

¿Qué h:̂  ocurrido? Poca cosa en 
realidad: una pequeña diferencia ó 
dificultadf de tratos, entre la casa 
•Duchtímin», y unos hoteleros de 
Mattptd. 

Eso ha bastado para que la casa 
«Duchemin», le colgará á España 
entera el sambenito: «El África em­
pieza en los Pirineos, en España 
no hay nadie, ni nada formal». 

¿Me permitirá la c«sa «Duche­
min», que yo á mi vez ponga en du 
da su formalidad y con la .suya la f 
de Jos franceses en general? ¿No? 
¿Sería injusto y poco forma! gene-
raÜzai? ¿Pues, por qué lo hace ella? 

«Tenez», ó por ejemplo: ¿Se ha 
enterado la casa «DucheBIÍPÍ? de lo 
que acítiaiiipíité. ocurre * en Lour­
des, y adivina lo que próximamen­
te ocurrirá? En Lourdes va á cele-
brarsje este verano el Congreso 
Eucarístíco. lían más, de cíen mil 
católicos. ¿Y sabéis lo que hacen 
ya ahora (figuraos lo que harán) los 
hoteleros y los vecinos y los cam­
pesinos de Lourdes?. Pues exigen 
sesenta y ochenta y cien francos 
diarios por una habitación que de­
béis pagar por un mínimum de 
ocho días? 

Y noentfxsen detalles. Los deta­
lles de los abusos, de \%s informali­
dades, de la explotación del turis­
ta en Lourdes, podría dárnoslos si 
siquiera, un día, la Agencia «Du-

! chemin» de París. 
No los dará. Y nosotros los ca­

llaremos, porque los españoles so­
mos así: todo nos parece formal, 
siendo extranjero; hasta nos pare­
ce formal, ia formalidad de la 
Agencia «Duchemin», de París. 

MAX. 

Teatro-Circo 
Anoche puso en escena la compa^ 

ñla de zarzuela de Fernández Vivas 
el melodrama lírico «La Tempes­
tad» que obtuvo una esmerada in­
terpretación por todos los artistas 
que en dicha obra tomaron parte. 

La gentil üpte en su, difícil papel 
de Robert» rayó á gran altura sien 
do premiado Su trabajo con grandes | 
aplausos I 

La tiple Casesnove, muy bi-ín. I 
Para esta noche en la sección | 

última está anunciada la representa- | 
ción de la hermosa obra «Marina». I 

4 

proyecto de ley: 
El artículo 95 del vigente regla­

mento de Maestranza de Arseaaies 
establece las asimilaciones de ese 
personal con ê  de *̂ Dt̂ s cuerpos 
subalternos de la Armada, ppstei-
riormenté cbnfirniadas por real de­
creto íde 19 de Noviembre de 1912. 

Estas asimilaciones se tuvieron 
en cuenta al legislar sobre los de-
^rechos á pensión del personal fip 
iMaestranza f la reá | ordép (}i 1& 
Ide Marzo de 1897, ¿ohformáraose 
con la asordada del C«í«sejo de 
Estado en pleno, rebajaba la» p a ­
siones que disfrutaba aguaita piafft, 
en vittud de tal añmit^ón, eqiú» 
pararlas á las que para los conlrar 
maestres fijaba la ley de 22 deJiiH» 
de 1891. 

Ahora bien; la nueva ley de dO 
de Diciembre de 1912 concede * iGi 
individuos dé los cuerpos dé ¿ÓÁ¿ 
tramaestres, condestables, practi­
cantes, maquinistas y auxiliares dé 
üficmas, con más de doce años, de 
servicios, Uertclio á legar pensil^ 
á sus fitmiltas en la fot-mft estable 
cidü por la ley del Montepío Milk 
tar, regulándola por la tatifft éká 
toiiu 120 de su re^taraeitto y.porel 
mayor sueldo que hvhiért» dísfAt̂  
taao, cualquiera que fuese, el qyie 
tuvieren ai contraer matritnonio. 

Esta ley no mertcioiía la Maea-
tranza de los Arsenales entre ios 
que deben gozar de sus efectos. 

Peto es elemental que sí la ast-
m»iación de ia Maestranza peraia' 
nente con el cuerpo áe contranMcv 
tres, sirvió de fundamento á 1* 
mencáonadd real orden de 15 de 
Marzo de 1897, que rebajaba' im 
pensiones de los unOis pará:4gua4r-
las á los ae otro, esta mlsnia asitnf* 
lación es indiscutible fundamento 
para que los efectos de la inetício"* 
nada ley de 30 dé Diciembre de 
1912,aicatice también á la Maestran­
za perniatiente de toé Arsenales. 

Y para subáanai la oniisión ob-
seí Vida y colocar a la Maestranza 
permanente de los Arsenales en 
idénticas condiciones á ¡as en que 
se encuentran actualmente los 
cuerpos niiiitares que disfrutan de 
aquellos beneficios, es por lo que 
el ministro que suscribe tiene el 
honor de someter á la considera­
ción de las Cortes el siguiente: 

Proyecto de Ley 
Artículo tínico. Se hace exten­

sivo en todas sus partes á la Maes­
tranza permanente de los Arsena­
les cuanto para los contramaestres, 
condestables practicante?, maqui­
nistas y auxiliares de o&:jnas dis­
pone la ley de 30 de Diciembre de 
1912. 

REMITIDO 
Sr. Drector ás Bu Eco BE CAR­

TAGENA. 

Muy señor nuestro: Para aclarar 
un suelto incalificable, que firmado 
por Don Zacarías Arena, Capitán 


